Quienquiera que gane la elección presidencial estadounidense, Rusia sale ganando

The Economist, 8 de noviembre de 2016
 
La campaña de Estados Unidos ha servido al propósito de Vladimir Putin de desacreditar la democracia de ese país.
 
Dos días antes de la elección presidencial de Estados Unidos, Dmitry Kiselev, el presentador de televisión que sirve como propagandista en jefe de Rusia, anunció que cualquiera que sea el candidato que salga victorioso, el verdadero ganador será el Kremlin. Vestido con un traje ajustado y con una sonrisa de satisfacción, el señor Kiselev sacó tres conclusiones. En primer lugar, la campaña fue la más sucia de toda la historia de Estados Unidos, e hizo del sistema político del país un motivo de burla: “Era tan terriblemente nociva que sólo engendró disgusto hacia lo que se sigue inexplicablemente llamando "democracia" en Estados Unidos".  En segundo lugar, quienquiera que gane la elección será un presidente "pato cojo", que enfrentará esfuerzos de enjuiciamiento político desde el principio. En tercer lugar, el ocupante de la Casa Blanca, carecerá de legitimidad.
 
Las heridas que el Sr. Trump ha infligido a Hillary Clinton van a destruir su viabilidad política, opinó el señor Kiselev. Pero "incluso si el Sr. Trump gana, Clinton declarará su victoria ilegítima y saboteará su presidencia, por lo que su victoria será pírrica. Ninguno de los candidatos será un presidente de la totalidad de Estados Unidos.  "Esto no quiere decir que Estados Unidos cambiará su curso: El poder de sus servicios de seguridad en el proceso de toma de decisiones lo conducirá a continuar la política exterior militarista y expansionista”.
 
Como el comentario del señor Kiselev deja claro, los principales objetivos del Kremlin son  desacreditar las instituciones de elecciones democráticas y de libertad de prensa en Estados Unidos, y  debilitar a ambos candidatos tanto como le sea posible. A finales de octubre, Putin dijo a una audiencia internacional en el club de discusión Valdai, una reunión anual de expertos en Rusia, que su país era incapaz de influir en el resultado de las elecciones en Estados Unidos. Pero si bien Rusia puede no ser capaz de determinar quién ganará la elección,  sin duda puede ayudar a hacer que se vea desordenada y dañar la imagen.
 
Con este fin, el Kremlin ha hackeado los sistemas informáticos del Partido Demócrata, ha alimentado con documentos robados a la divulgadora digital WikiLeaks crecientemente amistosa con el Kremlin y bombea horas de material de propaganda a través de RT, su canal de televisión en lengua extranjera.
 
Para Putin, todo esto es una represalia por lo que ve como la interferencia de Estados Unidos en la política interna de Rusia. Él todavía resiente los comentarios sarcásticos que la señora Clinton hizo hace años sobre su movimiento constitucionalmente dudoso para avanzar a un tercer mandato como presidente a partir de 2012; y él cree que Estados Unidos despertó la ola de protestas contra el gobierno que estalló después de las elecciones legislativas a finales de 2011. 
 
El Sr. Putin ha entendido desde hace tiempo que la mayor amenaza para su gobierno no se plantea por ningún candidato en particular, sino por la idea de elecciones libres y competitivas. Por lo que su principal objetivo es presentar las elecciones de Estados Unidos como un proceso de desestabilización que Rusia debe evitar.
 
Una victoria del Sr. Trump sería un premio extra. El Kremlin ha dado mucha difusión en  los medios audiovisuales a su declaración durante la campaña de "dejar de tratar de construir democracias en el extranjero, tumbar gobiernos y la carrera imprudente para intervenir en situaciones en que no tenemos derecho a estar allí." Esto fue música para los oídos de Putin. Pero si un victorioso Trump continúa con su promesa de reparar la relación con Rusia o cambia y resulta ser errático y hostil con ella, el Kremlin ganará de cualquier manera. En el primer caso, sería aumentar la fuerza de Rusia; y si es el segundo, le permitiría al Kremlin presentar al presidente de Estados Unidos como un hombre de temer  y objeto de burla. En cualquier caso, un Estados Unidos aislacionista empantanado en las luchas políticas internas no es una amenaza.
 
En caso de que la señora Clinton ganara, el Kremlin se consolará admitiendo que ella es al menos predecible. Ella se verá limitada por el control probable de los republicanos de al menos una cámara del Congreso. Y Rusia seguirá apoyando cualquier ataque del Sr. Trump en su contra después de las elecciones.
 
Cuando el Sr. Putin anunció la retirada de Rusia de un tratado de reducción de plutonio en octubre, él envió un ultimátum a los americanos con una lista de tres condiciones para construir una buena relación con la nueva administración. Estas incluían hacer retroceder las tropas de la OTAN a sus posiciones antes de la expansión de la OTAN hacia Europa central y oriental; el levantamiento de las sanciones económicas impuestas a Rusia después de su invasión de Crimea en 2014; y la derogación de la Ley de Magnitsky, que impone sanciones contra los rusos acusados en la muerte del abogado Sergei Magnitsky en 2009. Ninguno de los candidatos estará dispuesto o será capaz de satisfacer estas demandas. Pero el señor Trump podría estar preparado para dar cabida a otro objetivo de Rusia: la negociación de un nuevo entendimiento, como el acuerdo de Yalta en 1945, que permitiría a Rusia una esfera de influencia sobre gran parte del territorio de la antigua Unión Soviética. Si tal pacto daría lugar a una estabilidad duradera entre Estados Unidos y Rusia es harina de otro costal.
 

